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El profesor se acercó a la rata de color verde pálido y el alimento con el suplemento con el que conducía el 
experimento. Después se acercó a otro roedor, este de un color verde más intenso, ubicado en una jaula en la 
ventana. La pesó con rata y todo, anotó el resultado mirando el historial de mediciones, ya había pasado una 
semana del comienzo de esa fase experimental.Era muy tarde, una noche cerrada. 

Tomó en sus manos un extraño aparato que servía para comunicarse con amigos, colegas o familiares.

-¿Hola, Martín?
-Sí ¿Qué pasó?
- Vení al laboratorio. El avance más grande de mi carrera y de la humanidad está acá.
- Y lo de la humanidad está por verse.- Respondió Martín. Cuando llegó al laboratorio, el aspecto era lúgubre, 
pero la suma de roedores, jaulas y luces le daba un aspecto todavía más tétrico. El profesor estaba descolocado, 
como si no hubiera dormido ni comido por muchas horas.
Despeinado, desaliñado y dando vueltas por todos lados con papeles en la mano, no notó la presencia de su 
amigo.
-Profesor.....Profe....PROFE!!!- Gritó Martín.
-Sí, sí, lo logramos.
El profesor miró con los ojos desorbitados y apoyándose en los hombros de Martín.
-¡Borges, sobrevivió!. Es increíble.
-¿Cuánto tiempo?, preguntó Martín.
-Se cumple una semana, acabo de pesar, mantuvo el peso estable todo este tiempo, soloingiriendo agua. 
¿Sabes lo que significa?
- Que si siguen los éxitos, en poco tiempo podremos experimentar con ¡HUMANOS!.
- Y Cumpliríamos el sueño de tener: ¡UN MUNDO SIN HAMBRE! - Gritó el profesor.
-¿Pero podría haber otras implicaciones? La genética vegetal es complicada, hay plantas que viven miles de años 
y otras un día.- preguntó Martin con mucha preocupación.
-Entonces tendremos una humanidad ¡SIN hambre e INMORTAL!. O lo más inmortal que se le parezca.
-¿Cuántos años tiene Borges?.
- Tres- Respondió el profesor.
-Si no muere en un par de años lo sabremos.


